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América Latina, la región en desarrollo más afectada, con solo 8,4%  
de la población mundial, registró el 27,8% de muertes por COVID-19  
en un contexto de crecientes tensiones y malestar social.

Los Gobiernos anunciaron 263 medidas de protección social para 
enfrentar la crisis, cubriendo cerca del 50% de la población, con un 
gasto adicional estimado de emergencia de 86 mil millones de dólares 
en 2020. 

Las medidas de protección social han evitado un mayor aumento  
de la pobreza y pobreza extrema pero hay un retroceso de 12 años  
en pobreza y 20 años en pobreza extrema.

Aumenta la vulnerabilidad respecto a 2019: 8 de cada 10 personas viven 
con ingresos hasta 3 veces la línea de pobreza. 

Injusta organización social del cuidado con un retroceso de una década 
en inclusión laboral de las mujeres.

En 2021 será necesario mantener las transferencias monetarias de 
emergencia para cubrir necesidades básicas y apoyar la recuperación.

Urge avanzar hacia un Estado de bienestar con sistemas de protección 
social universales, integrales y sostenibles, en base a un nuevo  
pacto social. 

La pobreza y la pobreza extrema alcanzaron 
en 2020 en América Latina niveles que no se 
han observado en los últimos 12 y 20 años, 
respectivamente, así como un empeoramiento 
de los índices de desigualdad en la región y en 
las tasas de ocupación y participación laboral, 
sobre todo en las mujeres, debido a la pandemia 
del COVID-19 y pese a las medidas de protección 
social de emergencia que los países han adoptado 
para frenarla.

La pandemia irrumpe en un escenario 
económico, social y político complejo: bajo 
crecimiento, aumento de la pobreza y crecientes 
tensiones sociales. Además, pone al desnudo las 
desigualdades estructurales que caracterizan  
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 Gráfico 1.	 América Latina: pobreza y pobreza extrema 2019 y 2020 
con y sin transferencias monetariasa 

Fuente: 	 CEPAL, sobre la base del Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG). 
a	 Promedio ponderado de los siguientes países: Argentina, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Chile, 

Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú,  
República Dominicana, Uruguay y Venezuela (República Bolivariana de). La simulación no toma en cuenta cambios 
en las remesas a los hogares.
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las sociedades latinoamericanas y los altos 
niveles de informalidad y desprotección social, 
así como la injusta división sexual del trabajo 
y organización social del cuidado, que atenta 
contra el pleno ejercicio de los derechos y la 
autonomía de las mujeres.

Según las nuevas proyecciones de la CEPAL, como 
consecuencia de la fuerte recesión económica 
en la región, que registrará una caída del PIB de 
-7,7%, se estima que en 2020 la tasa de pobreza 
extrema se situó en 12,5% y la tasa de pobreza 
alcanzó el 33,7% de la población. Ello supone 
que el total de personas pobres ascendió a  
209 millones a finales de 2020, 22 millones de 
personas más que el año anterior. De ese total, 
78 millones de personas se encontraron en 
situación de pobreza extrema, 8 millones más 
que en 2019.

Persisten las brechas entre grupos de población: 
la pobreza es mayor en áreas rurales, entre 
niñas, niños y adolescentes; indígenas y 
afrodescendientes; y en la población con menores 
niveles educativos. El aumento de los niveles de 
pobreza y pobreza extrema sería todavía mayor sin 
las medidas implementadas por los gobiernos para 
transferir ingresos de emergencia a los hogares.  
Los gobiernos de la región implementaron  
263 medidas de protección social de emergencia 
en 2020. Estas alcanzaron al 49,4% de la población, 
aproximadamente 84 millones de hogares o 
326 millones de personas. Sin esas medidas, la 
incidencia de la pobreza extrema habría alcanzado 
el 15,8% y la pobreza el 37,2% de la población.

La pandemia ha evidenciado y exacerbado 
las grandes brechas estructurales de la región 
y, en la actualidad, se vive un momento de 
elevada incertidumbre en el que aún no están 
delineadas ni la forma ni la velocidad de la salida 
de la crisis. No cabe duda de que los costos de 
la desigualdad se han vuelto insostenibles y 
que es necesario reconstruir con igualdad y 
sostenibilidad, apuntando a la creación de un 
verdadero Estado de bienestar, tarea largamente 
postergada en la región.

Hacia una protección social universal

Por ello, la CEPAL insta a garantizar la protección 
social universal como pilar central del Estado 
de bienestar. En el corto plazo, es necesario 
implementar o continuar las transferencias de 
emergencia propuestas por la Comisión: ingreso 
básico de emergencia (IBE), bono contra el 
hambre e IBE para mujeres; mientras que en el 
mediano y largo plazo, se debe avanzar hacia un 
ingreso básico universal, priorizando a familias 
con niños, niñas y adolescentes y apostar por 
sistemas universales, integrales y sostenibles de 
protección social, incrementando su cobertura, 
como componente central de un nuevo Estado 
de bienestar. También es preciso avanzar hacia 
nuevos pactos sociales y fiscales para la igualdad 
en tiempos de pandemia, y a garantizar la salud, 
la educación y la inclusión digital, para que nadie 
se quede atrás.

Impacto sobre la desigualdad y el empleo

El efecto adverso de la pandemia sobre los 
ingresos de las personas afecta principalmente 
a los estratos de ingresos bajos y medio-bajos. 
Se estima que en 2020 unos 491 millones de 
latinoamericanos vivían con ingresos hasta 
tres veces la línea de pobreza. Alrededor de  
59 millones de personas que en 2019 pertenecían 
a los estratos medios experimentaron un proceso 
de movilidad económica descendiente.

Se espera que la desigualdad del ingreso total 
por persona aumente en 2020, dando lugar a un 
índice de Gini promedio un 2,9% más alto que el 
registrado en 2019. Sin las transferencias realizadas 
por los gobiernos para atenuar la pérdida de 
ingresos laborales, cuya distribución tiende a 
estar concentrada en los grupos de ingreso bajo 
y medio, el aumento esperado del índice de Gini 
promedio para la región habría sido del 5,6%.

No cabe duda de que  
los costos de la 
desigualdad se han  
vuelto insostenibles 
y que es necesario 
reconstruir con igualdad 
y sostenibilidad, 
apuntando a la creación 
de un verdadero Estado 
de bienestar, tarea 
largamente postergada 
en la región. Alicia 
Bárcena, Secretaria 
Ejecutiva de la CEPAL.



Fuente: 	 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).
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También se espera un fuerte impacto de la crisis 
del COVID-19 sobre el mercado laboral. La tasa 
de desocupación regional se ubicó en 10,7% al 
cierre de 2020, lo que representa un incremento 
de 2,6 puntos porcentuales respecto del valor 
registrado en 2019 (8,1%). La caída generalizada 
del empleo y la salida de la fuerza de trabajo 
ha afectado con mayor intensidad a mujeres, 
trabajadoras y trabajadores informales, jóvenes 
y migrantes.

La economía del cuidado como sector 
estratégico para una recuperación con igualdad

Las formas actuales de división sexual del trabajo 
y organización social del cuidado persisten como 
uno de los nudos estructurales de la desigualdad 
en América Latina y el Caribe. No solo atentan 
contra el pleno ejercicio de los derechos de 
las mujeres y su autonomía, sino que también 
producen una serie de ineficiencias económicas 
y sociales con externalidades negativas para el 
conjunto de la sociedad. Además, profundizan 
las desigualdades porque vulneran los derechos 
de quienes cuidan y de quienes reciben esos 
cuidados. En el contexto de la actual pandemia 
de COVID-19 es posible prever la agudización 
de estas desigualdades que ya caracterizan a 
la región.

La disponibilidad y la calidad de los servicios de 
cuidado se relacionan de forma directa con los 
niveles de empleo y las condiciones laborales del 
sector de los cuidados remunerados, en el que la 
mayoría de los empleados son mujeres. A su vez, la 
oferta de servicios públicos o privados, accesibles 
y de calidad tiene efecto en la redistribución de 
las responsabilidades desde los hogares hacia el 
Estado y el sector privado, lo que libera tiempo 
de las mujeres y contribuye a su autonomía 
económica. En este sentido, el concepto de 
“economía del cuidado” comprende todo el 
trabajo que se realiza de forma no remunerada 
en los hogares, así como el trabajo doméstico y 
de cuidados que se realiza de forma remunerada 
en el mercado laboral.

En este último, destaca en particular la provisión 
de bienes y servicios para los hogares que realizan 
las trabajadoras domésticas remuneradas, cuyas 
condiciones de empleo siguen siendo reflejo de la 
subvaloración de las tareas de cuidado llevadas al 
ámbito mercantil. En este concepto se consideran 

 Diagrama 1. 	 Círculo virtuoso de inversión en la economía del cuidado

los cuidados en su escala más micro: las labores 
fundamentales para la reproducción de la fuerza 
de trabajo que se realizan en los hogares. También 
se consideran las dinámicas de los cuidados 
situadas en los mercados (empleo y prestación 
de servicios), la provisión de infraestructura y la 
formulación de políticas públicas.

Lo anterior implica que el cuidado es una función 
social que involucra a personas destinatarias y 
proveedoras y que debería entenderse como 
un derecho, específicamente: a cuidar, a ser 
cuidado, a no cuidar y a autocuidarse. Quien cuida 
asume responsabilidades hacia la otra persona 
y realiza diferentes tipos de esfuerzos físicos, 
mentales y emocionales. El cumplimiento de esta 
responsabilidad crea un vínculo emocional entre 
quien cuida y quien recibe el cuidado.

A su vez, la “organización social del cuidado” 
se refiere a la manera en que se organiza 
socialmente la reproducción de las personas. Es 
decir, la manera en que, las familias, el Estado, el 
mercado y las organizaciones comunitarias, de 
modo interrelacionado, producen y distribuyen 
el cuidado.

Círculo virtuoso
de inversión 

en la economía 
del cuidado
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	 Salud

• Articular medidas sanitarias con las sociales y económicas.

• Reducir desigualdades en salud, adoptando una estrategia  
  de atención primaria de salud.

	 Educación

• Mejorar contenidos de los programas de estudios y apoyar  
  a estudiantes y docentes para la educación a distancia  
  y el retorno a clases.

• Proteger el financiamiento de la educación.

	 Inclusión digital

• Avanzar en la universalización de las tecnologías digitales  
  y el acceso a internet.

• Desarrollar habilidades y capacitación de estudiantes  
  y trabajadores.

	 Servicios básicos

• Ampliar cobertura agua y saneamiento.

• Invertir en viviendas adecuadas y mejoramiento  
  barrios marginales. 

Claves de la CEPAL para el desarrollo: Panorama Social de América Latina 2020

Incluso antes de la pandemia de COVID-19, la 
rígida división sexual del trabajo, junto al déficit 
de políticas integrales de cuidado en la región, 
tenía grandes implicaciones en términos de 
brechas entre hombres y mujeres, entre mujeres 
de distintos niveles socioeconómicos y de un 
territorio o país a otro. La pandemia ha revelado 
el enorme costo que supone para los países de la 
región el hecho de no tener un sistema integrado 
de cuidados de amplia cobertura, desfeminizado 
y de calidad. Es urgente invertir en este sector 
para enfrentar la crisis y garantizar el derecho 
al cuidado, así como reactivar la economía 
desde una perspectiva de igualdad de género y 
desarrollo sostenible. Con ese fin, es fundamental 
cuestionar la actual distribución del trabajo, el uso 
de tiempo de hombres y mujeres y la capacidad 

de acceder a ingresos propios en el marco de la 
actual organización social del cuidado y de la 
crisis provocada por la pandemia, la cual impone 
una carga excesiva de trabajo de cuidado, sobre 
todo en el caso de las mujeres (CEPAL, 2020c).

En términos de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, la inversión en la economía del 
cuidado contribuye, entre otras cosas, a eliminar 
la pobreza e implementar sistemas y medidas 
apropiados de protección social para todas 
las personas (ODS 1), garantizar una vida  
sana (ODS 3), lograr la igualdad de género  
(ODS 5), promover el crecimiento económico 
inclusivo y sostenible (ODS 8) y reducir las 
desigualdades (ODS 10).

Sociedad del cuidado: salud, educación, inclusión digital y servicios básicos
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